
Recurso 44.1.1 
 

SALVE REGINA 

Dios te salve, Reina y 

Madre de Misericordia, vida, 

dulzura y esperanza nuestra; 

Dios te salve. 

A Ti llamamos los desterrados 

hijos de Eva; a Ti suspiramos, 

gimiendo y llorando en este 

valle de lágrimas. 

Ea, pues, Señora, abogada nuestra, vuelve a nosotros esos 

tus ojos misericordiosos; y después de este destierro, muéstranos a 

Jesús, fruto bendito de tu vientre. 

¡Oh clementísima, oh piadosa, oh, dulce Virgen María! 

Ruega por nosotros, Santa Madre de Dios. para que seamos 

dignos de alcanzar las promesas de Nuestro Señor Jesucristo.  

Amén. 

   

     Hemos dicho que los santos son personas que aman a Dios con 

todo su corazón, pero no solo aman a Dios, sino que también 

aman al prójimo.  

 ¿Cómo demostramos nuestro amor a Dios? ¿Y al prójimo?  

 ¿Debemos mejorar en algo? Vamos a pensar algo concreto 

que podamos hacer individualmente.                       

SALVE REGINA 

Dios te salve, Reina y 

Madre de Misericordia, vida, 

dulzura y esperanza nuestra; 

Dios te salve. 

A Ti llamamos los desterrados 

hijos de Eva; a Ti suspiramos, 

gimiendo y llorando en este 

valle de lágrimas. 

Ea, pues, Señora, abogada nuestra, vuelve a nosotros esos 

tus ojos misericordiosos; y después de este destierro, muéstranos a 

Jesús, fruto bendito de tu vientre. 

¡Oh clementísima, oh piadosa, oh, dulce Virgen María! 

Ruega por nosotros, Santa Madre de Dios. para que seamos 

dignos de alcanzar las promesas de Nuestro Señor Jesucristo.  

Amén. 

   

     Hemos dicho que los santos son personas que aman a Dios con 

todo su corazón, pero no solo aman a Dios, sino que también 

aman al prójimo.  

 ¿Cómo demostramos nuestro amor a Dios? ¿Y al prójimo?  

 ¿Debemos mejorar en algo? Vamos a pensar algo concreto 

que podamos hacer individualmente.                                                                                   
                                                        


